
liH d^imii ueucütcroaas ciianJo ostán en neco«i<]a>l, 
tieiiBU que pa^ar en poquuüo uo real por una peae-
ti á la semaua , bujo preuda de valor cuadruplo . 
Otros israelitas llcvau pcseti por duro al inos. Do 
modo, quH eílunlo lual pagado el trabajo , cuaodo 
llegau ópucas ciniu l i actual de lluvias, mucha par­
te de. la cíase pruleíaria se queda desnuda y eo la 
iudigencia. o l̂̂ urdau>lu á losjuJí.js. El AI Jiito do Pie­
dad lo cvitarid. {/Jem.) 

1DP;JI. —Como la construcción do un puente ea 
ScvilL que obstruyese el cauce del rio , seria pooer 
ua valladar i la ii ivcj^acion de su cauee, este ayuo-
tamieiUu b.i lluiiaiiu sus deberos, reclauíaadu eaérgi-
caineütu ciiuira oUo. Hay na Sevilla geutes tatereaa-
das contra quD se restablezca esta oavegacioa , y 
median intri^íis uo limpias que al<;ua dia saldra'u i 
luz. ,Sevilla };auara mucbo con qu» la uavegacioo sa 
«ístifiíida; pero algunos mauipulaiitas perderán la so­
pa biiba que hoy coinei), y en ello está todo al busi­
lis. Veri'iaos lu quo hacen los actuales diputados de 
Jaén, Maucha , £streuiadura y esta, que sua todas 
ÍDteresadas. (ídem.) 

Salamanca» 
LEDESMA 15 ¿ i '«íir3o.=\rr6batsdos de un fre­

nesí rabioso y exacerbados del mas virulento dolor, 
han los cariino-apostólicos do esta provincia acudido 
Á la falacia y á la impostura, para cubrir con nn velo 
farisaico la vergonzosa derrota quo han sufridn, don-
echándose por Hi¡a inmensa mayoría la candidalitra 
Viluma. INu teniendo medins nubles ni valieutcs pa­
ra viodioar su ningún prestigio, natural era pusie­
ran enjuego toda clase de ardides, y no balUroo oio-
guiios que in is les halagasen quo el do la malediceu-
cia y difain icion. Fié aqui por que cu la í'speranza se 
ven tr.itad.ií perso'ias respet ibles de un modo torpe 
y grosero, h(í aqui porque so lanía contra las repu • 
laciuues mas hieu ailqiiiridas,,T hé aqui por que der 
ram 1 cuníra ulUsclmas mortífero veneno. 

SMic'iez lie la Fiijute, os» hambre probo y 
honrado á quien deben luil favores los que lo cri-
tioari, eso e.v dipultdo celoso y desinteresado quo 
es y será la CIÎ MM pesadilla de los carlistas , ab­
solutistas, y cuantos no reconozcan la soberanía 
d.'l ptioblo , es tratado cual ua tribuno lurbuleato, 
cual un osado anarquista. ¡ Miserables ! Alguno sin 
duda que esperaba volver á los escaños del con­
greso, ;• sa lurlió y padeció un deliquio coaa-
do se supo que Sánchez de U Fuente tomaba par­
ta en las elecciones, y oscUtuando con voz compua-
gidí «Ya 00 som )s dipjtalos», quiso aparecer Co­
mo hombro do valía , y como los hechos lo fuesen 
coulrarios , se valdría do algún Cirineo quo comu­
nicase á la Esperanza las mas inexictas y falaces 
noticias. 

Au'i les pareció poco vulnerar la fama de uno so­
lo, y ciegos y furiosos so cebaron ilespues contra 
don Peilro llarcos , secretario de la diputación pro­
vincial, suponieudo que eu la Celles cometía á su 
aiitojí» en el acto de la t-lccciou toda clase de fal­
sías. Duü l'edro Marcos prototipo de las buenas ac­
ciones, dou l'cilro ¡\Iarcoj reconocido en la provin­
cia y fuera de ella como modelo do virtud y du lega -
lidad aun entre los qiie lo son mas iiostiies, ¿cómo 
habia de ser el blanco ••lo tiros tan malignos, si iu-
fiuoucias rastreras no hubieran hecho preciso decir á 
losencmigos do la libertad «Calumnia, calumnia que 
algo queda»? ¿ Y qué diremos cuando ni aua al señor 
marques de Castellanos se perdona, y se le presen­
ta como una autoridad que eu el acto mas solemne 
abusa de su cargo ? £1 señor Gastellaaos tan aman­
te del orden y do la justicia, el señor marques tan 
apegado á U veracidad , el soüor marques que oo 
estos aciagos tiempos de persecución, ha librado por 
su innujo á muchas familias de colores opuestos al 
gobierno de la proscripción y del destierro, el seSor 
marques uuo do los liberales moderados mas puros, 
es tratado como hombre y autoridad infiel por la Es-
jiprniiza. ¡Oh ! esto hace reir , poro esto es para el 
jóveu marques una corona civica de mas honra que 
los blasones y timbres de su titulo de Castilla. 

La Esperanza por fia , ha ensaüado su g»rr« 
basta contra el organista do Ledesma , que cong 
taole eu el camino de la libertad , viendo las de­
masías é iatiiiiidaciones qno indignos ministros del 
altar bacian á U'ios infelices aldeanos, en voz clara 
y eumodio del dia les dijo: «SeCores, es vergon­
zoso quo con ameuazas é imprecaciones so vio­
lenten las conciencias, es bajo y ratero quo se in­
fame i un partido político presentando i sus hom­
bres como impíos é irreligiosos. Aldeanos , estos 
señores curas que tal os dicen, quieren paguéis el 
diezmo, quiereu so os quito lo que habéis com­
prado á U nacioa; votad con libertad y obrad se­
gún vuestra concieacia. lió aquí todo lo ocurrido, 
y no serán capaces d>i desmentirlo los redactores 
de la Esperanza ni SUS corifeos. 

[Corresp. del Eco.) 

¡NAVAnRETE l.í de marzo.=C»d» dia que pasa, 
«s una ratificac.on del funesto sistema que tienen 
adoptado los hombros do la situación. ñ.penas existe 
una disposición quo no arrojo veneno contra este 

desventurado pais , y muerto para tado& lo» hijos de 
la Iberia que con valor y patriotismo y derramando 
su sangro defendieron el trono de la niña y angelical 
Isabel, tras del que se parapetan los que hoy nos do­
minan. 

Todos los lüas, volvemos Á decir, persiguen 
con furor á los leales defensores do Isabel II, y si uo, 
boy pueden verlo los ingratos en el egemplarquo 
ha presenciado la ciudad do Logroño en la ultima 
semana. «̂ Qué diráu los hombres honrados do la si­
tuación al sabor quo , cual en otros tiempos, se re­
cogen los títulos y se priva á un patriota de des­
empeñar el ulicio de escribano siu motivo algono? 

¿Qué garantías ofrece ese gobieruo , cuando des­
preciando las leyes, no respeta los sagrados derechos 
de los hombres, y sin la menor causa ni previo juicio 
rasga las credenciales del escribano don Francisco 
Javier Muñoz? 

Pero nos equivocamos; motivo hay para ello, sí; 
don Francisco Javier de Muñoz es patriota , ha sido 
segunda comandante de la milicia nacional de Lo­
groño , y para los dominadores tiene la falta de ser 
honradísimo. Lo decimos muy alto sin temor de nin­
guna clase, y retamos al que so atreva á pronun­
ciar lo contrario. Do ignoramos que sí un funciona­
rio publico delinque, debe castigársele; pero después 
de observar los trámites y reglas de derecho , no por 
medios despóticos, no. 

¿iiaé apercibimientos ha merecido Muñoz de los 
tribunales ? Píinguuo. ¿ Qué faltas ha coiaetido en 
el desempeGo de escribano ? Piinguna. 

(Esto es insufrible ! ¡Hombres del poder, hasta 
cuando habéis de continuar en vuestra fatal conduc­
ta ! ĵ Y sois vosotros los que vituperabais á Calo-
marde P ¿ Es este el sistema do piz , orden y justi­
cia.» ¡Oh vergüenza! (Corresp. del Eco.) 
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JHaírríít 20 í)f mar^a. 

Kosa-Pompoa volviendo á caer en sa antigua sor­
presa. 

- N o . 
— ¥ ¿son honestas las proposiciones que me hacéis 

toi panzudo apóstol P 
— No pueden ser mas honestas que lo queseo; 

(y Domoulio decia la verdad.) 
—¿>'e tendré aue ser infiel á Filemoo ? 
—No. 
—O fiel i algún otro. 
—Menos. 

I»» Rosa-Pompon permaneció aturdida por algu­
nos momentos, y luego añadid: 

Ea, dejémonos va de bromas... Yo no «ov tan 
tontea que pa«d. llegará creer que quieran hacerme 
vivir como duquesa, solo por mi linda cara ,. si me 
ts permitido espresarmo asi, añadid con toda la iro-
lii, de U!ia hipócrita mii,le:tía. 

. ü s.le lu's:') que podéis expresaros asi. 
^-¡•ero cu f'", ;1i|o a Rosa Pompón cada vez mas 

cu. fundida, que es lo que yo ungo que dar en 
ca iu l i i i i 

—Alsolutaraen'.enada. 
— Nada. . ! / 
—Ni esto, dijo >iiii Mon'in poniendo el Cn dé la 

uña entre los (Jieiiícs y soltándola con viveza. 
— Vnes eDlosüM-, ,- qué o.-i lo que se quiere que 

JO haga.» 
—Lo que se quiere f\m hajrais e"; vivir tan alegre 

coTjo pi'lais, divertiros, guz«r, pasearos eu cocho... 
YA veis qiifi estas cosas no deben ser muy trabajosas; 
y ademas do esta manera contribuiréis á una buena 
acción 

—¿Viviendo como una duquesa ? 
—Sí: conque decidios,.., y no me pidáis mas dcta-

A F R I C A ft:§PA¥OE.A. 

En estos dias de contemplación reli-
g[¡08a creemos no deber ocupitrnos de la 
política interior; asi que , dedicaremos 
nue.stras tareas á otros asuntos, para los 
cuales emplearíamos el mismo leog^ua-
^e con ministerios de nuestro color pu 
litico, pues tratamos solo de la g l̂oria de 
nuestro pais. 

El estado de abandono en que se en­
cuentran nuestras interes«ntes posesio­
nes del vecino litoral atVicano, solo es 
cnmpnrablc á su inmensa importancia. 
Aijuellns pluzas constituyen nuestra fron-
trra milit.ir ; nos ase{juran el estrecLo 
brazo de mar intermedio que puede con­
siderarse solo comu un ancho rio (pues 
mas anchos los hoy en el jylobo), cuya 
otra orilla nos precisa tener ase})[ur.t(l;i; 
ocupan los únicos fondeaderos rcjjiilares 
de aquella costa, y por tanto imposibili­
tan á los marroquíes (que tampoco tie­
nen puertos en el OccéanoJ de ejercer la 
piratería, y de formar marina ; y les os-
truye las puertas principales del comer­
cio, quedando á nosotros el ser el inter" 
medio preciso , podiendo bajo este as­
pecto ser aquellos puntos, sabiéndolos 
aprovechar, de la mas cuantiosa valía; 
puesto que toda aquella populosa costa 
y comarcas del interior tienen que &c\x^ 
dir á Tetuan ó Tanjer al través de mon­
tañas difíciles para sus importaciones y 
esportaciones, q u e s e a de gran monta, 
porque los marroquies hacen un gran 
consumo de géneros coloniales y de al­
gunos artículos de Europa , y tienen su­
perabundancia de lanas, gomas, sedas^ 
cereales y carnes, y otros artículos que 
esportar. 

Esta importancia natural de nuestra 
frontera africana, la aumenta ahora la 
circunstancia de hacerse vecina de ella 
la Francia, que se ha establecido en 

lies porque no puedo dároslos. Eo cuanto i lo domas, 
nadie os detendrá á la fuerza....; podéis ensayarla 
vida que os propongo...; si us acomoda, la seguís; y 
si no..., os volvereis cuando os acomodo á vuestra fi-
lemdoica habitación. 

—¿Pero es de veras...? 
—l'robad al menos... ¿Qué arriesgáis en eso? 
— Nada...; pero no me atrevo k creer que sea ver­

dad lo que mo decís. Y luego, aSadió vacilando, yo 
uo sé si debo... 

^íui Moulin se dirigid á la ventana , la abrió y 
dijo á la Uosa-Pompoo que le habia seguido: 

—Mirad... mirad á la puerta de esta casa. 
—Un lindo carruage..! ¡que cómodamente debe ir -

se en él! 
—Ese carruage es el vuestro, y os está esperando. 
— ¡Qué...! ¡que mo está esperando! dijo la ilosa-

Fompoo. Pero qué, ¿necesito resolverme tan pron­
to como todo eso ? 

—No admite espera la contestación. 
—¿Tiene que ser hoy mismo? 
—Tiene quo ser en esto iustanto. 
—¿Pero a donde me vais i conducir? 
—No lo sé. 
—¿No sabéis á donde vais á conducirme? 
—Ño.. . (Y Dumoulin decía también la verdad). 

£1 cochero tiene ya las instrucciones necesarias. 
—Sabcis qus ea una cosa singular lo que está su­

cediendo, Nini Moulin. 
i —Si lo sé; y si esto no es alegre, ¿en dónde pue­

de encontrarse el placer? 
—Tenéis razón. 

! „ —Conque por fio aceptáis. Que soa enhorabuena. 
; "'0 "''gfo por vos y pur mi. 
' —¿Por vos? 

nuestra antigua plaza de Oran, (que aun 
existen españoles nacidos en ella) (1), que 
se ha situado también en el mismo golfo 
de Melil la, en^la isla del Karahal, y que 
ocupando á TIemzem tiene su frontera 
sobre la de nuestros vecinos de Melilla. 
Objeto de especial atención debieran ser 
unas posesiones que no están como Tai-
ti, respecto á la Francia y á la Inglater­
ra , en los antípodas , y que á pesar de 
ello con tnnta acucia se ocupan de ellas 
sus gobiernos, sino á la vista de nuestras 
costas y contemplándose desde nuestro 
litoral meridional. 

Indigna el ver lo mucho que se ha 
escrito y lo poco que se ha hecho res­
pecto á estas posesiones. Un fardo de 
memorias debe ]a existir respecto ai rao-
do de aprovecharlas debidamente. De la 
época actual hay las de los diputados á 
cortes Díaz Murales y Moreno Guerra, 
que pasaron allá en l 8 2 i espresamente: 
otra del general Butrón, que trabajó en 
ello con tanto ahinco como poco fruto; 
y otra del general Rodríguez Vera , al 
que tampoco le quedó gestión por hacer, 
y que por activar con mas elicacia , en­
vió á su secretario á Madrid, aunque tam­
bién estérilmente. 

El Liberal africano^ periódico que 
daba Iznardi (padre) en Ceuta en la otra 
época , llenaba sus columnas constante­
mente de sus reclamaciones. Pero todo 
hasta ahora ha sido en vano. Si depen­
diesen del emperador de la China , no 
pudieran verse mas desatendidas tales 
posesionen. 

Para prueba del abandono con que 
se miran y del desconcierto en que ya» 
ce su organización, basta atender el que 
siendo puntos que constitiiyen una sola 
base militar como de defensa ó de ob 
jetos ulteriores, se encuentra dividida 
y dependiente de dos capitanías genera­
les distintas, y tan distantes como lo son 
Sevilla y Granada. De aqui resulta que 
si en Melilla que depende de Granada 
hay alguna ocurrencia gr.ive, han de dar 
parte a su capital militar, y para mayor 
desbarajuste, en lugar de tener la co­
municación por Almería que está en 
frente y de una travesia fácil y corta, ha 
de ir por Málaga que áifitit 3 6 leonas, 
y dî  trayecto mucho* mas difícil. El parte 
a Granada puede suceder que tarde 4 y o 
dias, y de allí 5 á Madrid, y las órdenes 
para Ceuta de 4 á ^; de modo que en 
las dilaciones intermedias para el des­
pacho etc., puede ser al cabo de l o dias 
que llegue á Ceuta la disposición de 
lo que debe hacerse en virtud de lo 
que cn Melilla pase, y que directamen­
te un vapor pudiera comunicarlo en 
menos de 2 4 horas. 

A no ser un hecho existente, pare­
ciera paradoja : mas por fatalidad es 
demasiado cierto. No es tan difícil de 
concebir la gran necesidad de que todas 
aquellas posesiones estén bajo un solo 
impulso; y que lo primero que aece* 

(1) Oran se mantuvo por EspaBa hasta fines del 
siglo pasado , hasta 1791 ; y se abandonó de resul­
tas de un espantoso terremoto , sufrido la noche del 

i 8 al 9 de octubre de 1790 ; cuya descripción in­
serta la Gaceta de Madrid del 29 de noviembre 

I de 1790 

sitan es el que se les constituya m un 
mando militar independiente, bajo I» •'<<'' 
cion inmediata del gobierno, abrazando 
la acción de un solo gefe superior t'td." 
aquella línea : es decir, que debiera fo'"' 
marse una capitanía (jeiieral de lu /}"«"• 
lera con Marruecos;y las plazas de C»'»''' 
é isla del Peregil, Vclez de la Gorn<* 
ra, Alhucemas, Melilla é islas Chafari-
nas, es de exigencia el que formando 
un solo todo para las operaciones de­
pendan inmediatamente del gefe miTU'̂ ^ 
de Ceuta revestido del carácter sufi' 
cíente. 

Ya se sub-entiende que la comunica­
ción de estas plazas, no pudiendo ser por 
tierra, por el pais enemigo, necesita con­
sagrarse á ella el número necesario de 
buques. Cada una de las plazas debe te­
ner dos latinos á su disposición ; uno 
para salir á cuanto se exija, y otro para 
quedar para las contingencias; cuyos 
buques pudieran egercitarse en recono­
cimientos por la costa y cn cultivar re­
laciones amistosas, estando en paz, ó en 
llamar la atención en casos de guerra. 
Pero sobre todo, es allí de necesidad if' 
remisible un vapor de guerra, especial' 
mente destinado á las comunicacione'* 
de Ceuta á Melilla y puntos intermedios, 
y para recorrer la costa hasta Oían, y 
aun la de los puertos del Atlántico, pa' 
ra comunicaciones con España ; y para 
en su caso hostilizar á los pueblecillos 
marroquíes sobre la costa del Mediter­
ráneo, como en retaliación si hostilizan á 
Melilla ú otra de nuestras plazas. 

En buen hora, que para el suminis­
tro de estas, dependan de diferentes pun­
tos de la península. Y á propósito de 
ello, ¡qué capitales se han creado con los 
tales suministros! Pero Melilla no debe 
racionarse de Málaga sino de Almería, 
cuya travesía es mas costa y mas fácil. El 
islote Alboran intermedio , también es 
España: y el crucero de nuestros buques 
por allí ahuyentaría á piratas y contra­
bandistas, que tienen en él su recalada. 
Alhucemas y Velez debieran tomar la 
leña y el agua sobre el territorio que 
tienen en frente y que tanto abunda en 
ambos artículos. Es baldón, es ignomi' 
nia el tener que llevarlos de la penínsu­
la. Si estamos en paz, deben adquirirse 
en el pais^ en lugar de enriquecer con 
contratas á agiotistas de España. A los 
marroquíes les interesaría mucho en fa­
vor nuestro la utilidad de estos sumí» 
nistros , que se obtendrían de ellos qui­
za por el 1 | 1 0 de lo que hoy nos cues­
tan. Sin embargo, sin perjuicio de las 
cuentas que cada factoría debiera dar á 
su centro respectivo, la autoridad supe­
rior en Ceuta había de recibir duplica­
dos de todo para estar al corriente del 
estado de abastecimiento de las plazas, y 
hacer observaciones sobre su costo etc. 
Era pues bien sencillo el mandar 

1. ^ La plaza de Ceuta é isla del P e ­
regil 5 las de Velez de la Gomera, Al­
hucemas , Melilla é islas Chafarinas, 
constituirán una capitanía general que 
se denominará capitanía general de l(* 
frontera de Marruecos. 2 .® El gober­
nador de Ceuta recibirá el carácter de 

—Sí; porque al aceptar estos ofrecimientos, me 
hacéis ua gran servicio... 

—;A vos...! ¿cómo? 
—Poco os importa saberlo, con tal que j o tonga 

que viviros agradecido 
—Es verdad. 
—Conque no vamos. 
—Vamonos... Sobro todo... Domecomerio, dijo la 

Rosa Pompón resueltamente. 
Y en seguida cogiendo una rosa tan linda como 

su rostro y colucáudose delante de un espejo rajado, 
la colocó con mucha gracia entre las fajas que for­
maban sus rubios cabellos, cuyo adorno asi como el 
nacimiento db su gallarda garganta daba una espre-
sioa la mas picaresca quo pueda imaginarse, no 
queremos decir la mas libertina, a su palmito de cara. 

—Mi capa, dijo á Nini .Moulin que parecía haber­
se libertado de uo gran peso desde el momento en 
que ella habia aceptado. 

—¡ Qué capa! replicó el escritor religioso que me­
tiendo por ultima vez la mano en su bolsillo que 
era un verdadero baúl, sacó un hermoso chai do ca­
chemir y lo colocó sobre los hombros de la Rosa 
Pompón. 

—¡Un chai de cachemir! esclamó la joven con 
acento de alegría y de sorpresa. 

Ĵ  luego anadio con una heroica resolución. 
—Estoes hecho... Me aventuro... 

Y acto continuo comenxó á bajar la escalera 
apresuradamente y seguida por Mini Moulin. 

La honrada frutera carbonera estaba en su tienda. 
—Buenos dias, señorita!... ¡Muy madrugadora 

estáis hoy ! dijo t-sta á la joven. 
—Si, señora Arsenia..,. Aqui ttneis nai llave. 
—Gracias, señorita. 

—i Ay Dios mió....! Ahora que me acuerdo, dijo 
repentinamente la Rosa Pompón en voz baja vol­
viéndose hacia Nini Moolio, ¿ y Filemon ? 

—¡Filemon! 
- S í , ¿ y si viene Filemon ? 
—Qué diablo, dijo Nini Moulio, rasciadoae de­

tras de la oreja. 
—Sí , y si viene Filemon, ¿ qué le han de decir? 

Porque puede suceder que yo esté ausente mucho 
tiempo. 

—Yo supongo que tres ó cnalro meses. 
—¿Nada mas? 
—Yo creo quo no. 
—En ese caso, corriente, dijo la Rosa Pompón. J' 

volviéndose luego hacia la carbonera, le dijo des­
pués de un momento de reflexión: 

— l i a Arsenia, si *¡eno Filemon, decidle que he sa­
lido á negocios . 

—Está bien, señorita. 
—Decidle queme espere que yo volveré.... que 

no se impaciente. 
—Está bien, señorita. 
_ Y que no se olvide de dar de comer i mis picho­

nes que están en so gabinete. 
—Está bien, señorita. 
—Vaya, á Dios, tía Arsenia. 
—Id con Dios, señorita. 

Y la Rosa Pompón subió triunfalmente en el car­
ruage con Nini Moulin. 

—Que el diablo me lleve, dijo Nini Moulin en 
tanto que el ceche so alejaba rápidamente de la ca­
lle de Uovis, SI yo comprendo nada de lo que va 
á suceder.... He logrado reparar mi necedad. Le 
demás me importa poco. 

(Continuará.) 



c;i|i;t:»n {renrral Jependlonte direcla-
"••'file del gobierno; el fyohernador de 
Melilla tendrá el carácter de su segfUndo. 
O. ® Se eoiiíttituirnn en C''ul.i las de-
pendenci^is ounsi{j;iiii>ntes. 4 . ® A cada 
Una de las |(J;izas de Velez de la Gomera 
jí Alhueemas , se destinarán dos buques 
de g-uerra latinos, y tres á Melilla : un 
vapor de guerra quedará cunsi|j^nado á 
aqut'ila estación á las ordenes de diclio 
capitán general. íí. * En lus puntos 
marroquíes inmedi.itos á nui'stias plazas 
habrá vicecónsules para las transaccio 
nes que ocurran cuando estemos en paz. 

Pero á todo esto ¿cómo estamos con 
Alarruecos ? Se ha dicho que se han 
restablecido /«« relaciones como esta­
ban, antes de la ruptura última. ^íQuie-
re decir esto que continúa la España 
siendo tributaria del Gran Padislia Ca­
lifa de Occidente? ¿Y el resto que no 
se halla dilapidado de los consabidos 
tres millones atrapados á los contriba< 
yentes para la espcdicion de Guinea, 
quizá se habrá invertido en pagar este 
ignominioso tributa ? Tememos sea este 
el resultado después de tanto hablarse; 
pues el gobierno marroquí nos está tra­
tando con el mayor desprecio : Melilla 
está continuamente asediada y atacada 
por sus fuerzas, que ocupando nuestros 
luertes avanzados en los cuales tienen 
su cuartel general y se sitúan hasta en la 
cresta del glasis de nuestro recinto, en la 
orilla de la contraescarpa de tos (bsos^ 
desde donde osiii apedrear á nuestros 
valientes. Los fuertes abandonados de 
Melilla llamados Santiago , S»n Loren 
zo y San Francisco, que abnrcan un es 
tenso campo^ no han dejado de derecho 
de ser de España , ni et espacio inter» 
medio, ni el alcance de su cañón hacia 
el campo del moro. Aquel terreno debe 
estar garantido; y el marroquí que atra­
viese armado tal linea, manilie§ta una de­
claración de guerra, á la que Ceuta y las 
plazas intermedias deben responder al 
instante y nuestros buques obrando so< 
bre los pueblos costeños. Era menester 
hacer concebir bien á los marroquíes 
que un solo tiro disparado contra Meli' 
lia es una declaración de guerra á Es­
paña, y que no solamente no somos sus 
tributarios , sino que podemos exigir sa-
tisfaecioD, y en llegando i Ceuta la no­
ticia de hostilidades en la otra plaza, la 
Cabila de Angbera y el serrallo están 
bien al alcance de nuestra guarnición. 

Una reflexión bien triste se nos in­
terpone. ¿ i\ quién está cometido el pro­
curar por los intereses de la España en 
Marruecos? ¿Esal mismo, hecho tan cé­
lebre en la obríta del emigrado en Mar. 
ruecos López Espila , titulada Los cris­
tianos de Calomarde^ y que después en 
vio al ilustre Itumi para que Fernando 
V i l se complaciese en hacerlo ahorcar 
en Málaga? Hasta los marroquíes que 
en mucho tienen ana moralidad rígida, 
lo execran. Nuestra legación en Tanjer 
debe mostrarse de otro modo. Fuera al 
caso una misión á la corte de Marruecos 
y tener allí un representante. Y pues que 
ahora la Dinamarca y la Suecia y Ño* 
•"uega acuden á rescatarse de la igno­
minia del yugo marroquí, nuestro go< 
bierno, ya que no lo ha hecho antes, 
debiera aprovechar la coyuntura y ha­
cer causa común, para arreglar estos 
asuntos que son de bie.. grande interés; 
y mas que ahora está ea los intereses de 
Marruecos nuestro apoyo, para contra, 
restar el que la Francia no se nos venga 
á ellos y a nosotros hasta el estrecho de 
Tarifa. 

Nuestra provincia africana debería 
tener representante en cortes para pro-
curar por sus intereses. No debe aten­
derse á su población sino á su importan. 
«>a. E l territorio de Oregon, en los Es­
tados Unidos , hecho hoy tan notable 
por las discusiones pendientes, no llega 
•uu á iSOOü habitantes, 5 ya tiene con­
cedido un delegado en el congreso. 

Volveremos al asunto. 

OREGON. 
Las actuales cuestiones diplonjáticas 

que se debaten en los Estados Unidos del 
norte de América, »on de inmeosa^inapor-
taocia. El jigantesco engrandecimiento de 
aquella gran república atrae á s! lo* in­

tereses mas vitales de la vetusta Europa. 
El constituir en extado de la Union el tcr-
riloriii de Oiegón, significa nada menos 
que enlazándose a-i comunicaciones de>de 
las costatt del Ailanliio á las del Gran 
Océano, ios Estados Unidos van á ser el 
intermedio merranlil entre la China y 
todo el Asia Oriental y la Europa : co­
mercio que podra hacerse por este medio 
directo con inmensas ventajas. 

El territorio en cuestión se encuen­
tra situado en nuestra misma latitud ) 
en la del Japón y la China, y es una 
continuación del de la unión americana 
hacia al Pacifico. 

La confederación republicana que al 
instaurarse en 1763 , solo ocupaba una 
estrecha lona sobre el litoral del Atlán­
tico, ha estendido la civilización y el 
progreso efectivo no solo hasta al centro 
de aquel vasto continente sino á su opueS' 
la costa occidental. Trece eran los Esta­
dos Unidos cuando se emanciparon. Mas 
del doble son ho). En los bosques aban­
donados entonces á la naturaleza salvaje, 
han nacido como por encanto los nuevos 
estados de Tenuersú, Cuentagui, Alabama, 
Missisipi, Nueva Orleans , Arhansas, Mi-
souri, Ohio, Illiné'*, Indiana, Michigan, 
Vermont, y los de las Floridas y otros 
que se crean. Es portentoso el desarrollo 
de la prosperidad de aquel gran pueblo. 
El estado del Ohio (por ejemplo) apenas 
contaba tres mil colonos á Gnes del siglo 
último. Ya hace cerca de 20 años que 
tenia mas de un millón de habitantes, con 
ciudades magri¡íica«, con multitud de fi 
bricas, con grandes caminos y canales en 
todas direcciones. Lo mismo puede decir­
se comparativamente de los otros. 

Allí los medios de comunicación se 
adelantan á llevar en pos de si la pobla 
cion. Un grandioso camino de hierro une 
al Atlántico con el Ohio ( El Ballimo-
re aud Ohio raild road.) Los obstácu 
los á la navegación de este gran canal 
natural fueron superados; p >r él se enlaza 
la navegación con el Misouri que des­
ciende délas montañas Azules ó pedre 
gosas CRochxj MountainsJ; las cuales for-
man como el espinazo de la Améiica , y 
antes de descender hacia Méjico y el 
Istmo para ir por último á morir en Ca­
bo de Hornos ciñen allí de cerca las cortas 
del gran Océano. De esta cordillera son 
por un lado las verltenles hacia el viejo 
mundo ; por el Misouri al Missisipi : por 
el otro hacia el Asia cuyas costas están 
enfrente. El rio Colombia ú Oregón y 
otros de los nombres impuestos por los 
viageros , recoge las aguas al Occidente, 
siendo facilísimo enlazarlas para las comu­
nicaciones con las que para el Oriente 
vienen. 

't^ Del territorio de Oregót á las cos­
tas del Atlántico por el Misouri y el 
Ohio^ y de Pittsburg i Baltimore , el 
tráfico ha de resultar mucho mas ven­
tajoso que por ei Cab) de Buenn Es-
peraofa. El comercio de la China es 
pues de los Estados-Unidos , y la Ingla. 
térra ha combatido para solo el provecho 
de su rival. El espacio en cuestión es sin 
disputa parte integrante.de la Union que 
allí levantó años hace el fuerte Classop 
en la desembocadura del rio Colombia, y 
en él fundó la ciudad de Astoria. El 
permitir los Estados U. á los ingleses el 
aprovechar aquellos puestos j no podía pa­
sar deser (diplomáticamente hablando) mas 
que una condescendencia. Si cuando la 
España cedió la Luisíana á Napoleón en 
cambio de la Etruria (de lo cual debie« 
ran acordarse nuestros diplomáticos) pu­
do ó no considerarse comprendido aquel 
término , de todos modos el derecho de 
los E«tados.Ünidos es irrefragable á no 
contestárselo la España. 

Eu efecto , según el derecho reconoci­
do y vigente , la verdadera posesión de 
aquel territorio, es nuestra. Nosotros le 
descubrimos desde las primeras espedido-
nes al norte de Las Californias. El pabe­
llón español se plantó en él con aplauso y 
aquiescencia de lo« indígenas que reco­
nocieron con entusiasmo á lo» monarcas 
de Castilla. Id al depósito hidrográfico y 
pedid las láminas que (como por reconven­
ción para hot) patentizan con qué glo­
ria se arboraba en aquellas costas nuestro 
pabellón; cómo aquellos príncipes (pues 
tanto ó mas lo es un cacique indígena que 
cualquiera de los de Alemania) aceptaban 
nuestra amistad y acatabaa nuestra supre-

macid. Leed los visges del i'ulre Male^pi 
na. El territorio de El Oregon que tan 
encarnizadamente se dispula, es de E->pa 
ña, es nuestro , pues que no se agregó á 
Mágico ; y si tuviéramos gobierno que 
gobernase, no debiera ser indiferente á 
la cuestión. 

«Y qué sacariamos de ella? Dirá qui­
zás algún novel diplomático. Cuando no he­
mos podido conservar ni un palmo de ter* 
reno en América, jiriamos ahora á procu­
rar reconquistar?» No por cierto : pero no 
estamos tan abatidos que no podamos re­
clamar nuestros derechos legítimos, y siem­
pre lo debemos hacer^ aunque fuese en val-
de. La España no debe conquistar ni esta­
blecer colonias; pero las Filipinas necesitan 
en aquella costa factorias para su comercio 
asiático. Esto debe exigir y obtener la Es­
paña. Ceda en buena hora sus derechos, 
pero garantizándose esta razonable indem 
nizacion. En el confin por aquella parte 
de los Estados Unidos y Méjico , es el in­
terés de esta república que hubiera como 
un mojón de término: una posesión de la 
España , no como punto militar, sino me­
ramente como punto mercantil, para las 
Marianas, las Carolinas y Filipinas; aun 
que al fin las Californias han de acogerse 
bajo las alas de la gran águila de Washing 
ton. La isla de Cuadra cuyo nombre han 
conservado con un respeto nuble los via­
geros posteriores aunque asociándole el 
del ilustre Vaneoutier qae también lo aca­
tó con consideración generosa, es una po­
sesión fácil de mantener, imoortantísima 
de conservar, y que para nuestro imperio 
asiático es de la major importancia. 

El gobierno español no debiera restar 
pasivo en esta cuestión. Puede y debe sa­
car partido de eüa. E\ interés nacional lo 
exige. Ni los Estados Unidos, ni la Ingla­
terra, ni la Rusia que con tanta avidet se 
arrojan sobre aquellas costas, pueden des­
conocer los derechos preferentes de la Es­
paña. Sostenerlos y afianzarlos , combi­
nándolos con otras exigencias, es la misión 
de los que mandan. 

—Otro dia hablaremos sobie la cues­
tión de TejasO 

i 

Hay desafueros que no se comprenden 
y arbitrariedades que escandalizan. La ma­
gistratura española , sin cuya absoluta in­
dependencia y garantías prácticas, no pue< 
de haber justicia ni orden social, acaba de 
sufrir un nuevo y rudo ataque de parte del 
gobierno, que atenta al espíritu de ban -
derio que lo domina , ha osado decretar la 
traslación del juez de primera instancia de 
Calahorra, reconviniéndolo ademas por el 
imperdonable desacato de haber dirigido un 
exorto contra el ex faccioso Rayo, como 
reo de delitos comunes. 

Parece que la audiencia ha mandado 
obedecer y no cumplir este exabrupto 
dal señor Mayans, recomendando la con­
ducta del juez reconvenido, si bien podrá 
suceder que pese mas en el ánimo de los 
gobernantes la triste celebridad del que ha 
cavado la sepultura de Zurbano , que la 
integridad de la toga y los santos fueros de 
los que la llevan dignamente. 

Dice el Heraldo que antes de ayer le 
pareció observar en nuestro periódico cier­
to sabor republicano, no del mejor gusto. 
El Eco dtl Comercio no se cura de los uom-
bres sino de los principios y las cosas; y 
en verdad que no es de ahora el anunciar 
que estamos por un trono rodeado de ins­
tituciones democráticas. Esto en cuanto á 
lo republicano, pues por lo que hace al sa­
bor, podrá consistir en el mal paladar de 
nuestro apreciable colega. 

i inoliaacioues. Cria.la e:> U CÍI-ÍI'IH d •! honor 
lailitar y cubierto ÍÚ cuorpu üo tiotiru^iis cicatrices, 
babria IJaj^Jo ai sepulcro autes que abusar de la 
coofiaaza que lo dispeosd el (^abierao al premiar 
sus servicios con aquel destino. iVlas pira quo su 
Iriaafo fuese tan seRuro coulo completo , tuvo el 
tiiio y la felicidad do eucomendar su dl̂ reIl.sa al 
distinguido Irlrado dOii Juau Bravo Morillo , quien 
con la lógica y maestría que le distinguen probó 
la monstruosidad de los procedimientos hastu ei 
punto de obteuer la absolución de su cliente y la 
pérdida de los derechos del asesor y fiscal que 
tan mal comprendieron las Ierres y la tramitación 
del juicio. Pero callemos nosotros y oigamos el 
fallo del tribunal que dice asi: 

«Vista por los seüeres miui.stros espresados al 
mJrgea , dijeron : Se revoca el deliuitivo apelado 
proveído eo catorce de noviembre del año próxi­
mo pasado. Se absuelve de la iustaocia al teso­
rero SeroD en cuanto a' la acción criminal de hur­
to : dése drcJBa al subdelegado de Sevilla para 
que proceda desde luego Criminalmente contra cuan­
tos resulten autores ó Cómplices del robo en todo 
ó parte de lo* dosricntos ochenta y cinco mil tres­
cientas veinte y dos reales veiiito y cUjtro mara­
vedís , verifícado en la tesúrcri^i do dicha ciudad , 
á cuyo fiu Se devuelvan los autos con la curres-
pouriionte certiñcaciou: so priva ilo sus darechus 
al asesor y fiscal qû j han iiiliirvuiiido en est̂ t c^u-
sa hasta la acusación contra el mi'uciouado teso­
rero , previniéndoles que cu lo sucesivo procedan 
con arreglo á las leyes , y á lo que cumple al dus 
cubrimiento y persecución do los culpable', y rec­
ta administración de justicia. S>) pri'.vieue al iiitm-
dente don Francisco (i^rci'a llldilgo , qile cu lo 
sucesivo baga uso du su autoríil<d para impedir la 
fuga de autores couocidos do alzamiento de cau­
dales públicos cnino debió hacerlo con don Jo:>é 
Francisco ünirco ; y pruvéngiSe al referido sub­
delegado de Sevilla que continué Con sep..racion 
y con toda actividad los precudimionlos ejecutivos 
p.ira obtener el reintegro de las cantidades sustraí­
das , clasificando previamente y por su órdee la 
respectiva responsabilidad civil de los que la tu­
vieren con arreglo á l>s leyes. Asi lo acordaron, 
mandaron y firmaron en Madrid á troce de mirzo 
de mil ochocientos cuarnota y ciuco.s=José de Mesa. 
—Antonio Pérez llerrabti.==Manuel Ortis de Ta-
rauco.» 

Reciba pues el seoor don José García Serón la 
mas cumplida oohorahnona por el merecido triu:i-
(0 de su inocencia, DO menos quo el ilustrado In-
bunal que la ha dcclarido. 

El miércoles y jueves de la semana próxima tu­
vo lugar la vista de la celebro causa formada en 
Sevilla á resultas del robo de caudales hecho por 
el cajero de aquella tesorería de provincia , y en 
el cual se envolvió injusta é ilegalmeots al tesore­
ro don losé García Seroo, al paso que el señor 
intendente García Hidalgo tuvo i sa disposición y 
dejo marchar al autor del desfalco. 

Ignoramos el por qué se haya dado audiencia eo 
este juicio al citado intendente, toda vez que no 
intervino ni pudo intervenir en el proceso con otro 
carácter que con el de gefe de la hacienda , si bien 
DOS complacemos , en quo i pesar de esa inconce­
bible deferencia y de sus altas relaciones políticas 
y cualidad de diputado á cortes , haya sufrido la 
prevención que as lee en la resolución del tribunal 
mayor de cuentisque transcribimos i continuación, 
sin que bastasen á salvarlo los esfuerzas de su ilus­
trado defensor el señor Pérez de Castro. 

La inocencia del tesorero era palpable por mas 
que una animosidad siniestra baya querido eclip­
sarla. El señor García Seroo es noble por su cuna, 
por su educación y mas aun por sus sentimientos 

Tenemos á la vista una sentida comnuicacion en 
que lus oficiales de reemplazo de cierta provin­

cia (que no designamos porque 00 sean el blanco da 
las iras del gobierno^, se quejan de la arbitr.iriedad 
conque les fue usurpada U quinta p irte de sus suel­
dos, habiendo acabado después por no pagarles las 
otras cu<)tro quintas partes. 

Dias hace que venimos clamando en fivor de es­
tos bizarros militares y de lus ha ubrloutos retira -
dos, viuda.s y cesantes; y mas alta bemos alzado 
aun nuestra voz en obsequio de tantos y tantos va­
lientes como han quedado reducidos "< la suerte de 
paisanos por unjirmín despótico espedido u\ vez 
por informes de los quo pelearon contra la libertad y 
el trono de Isabel II Pero ¿qué vale nuestra voz leal 
y patriótica, contra la encaramada venganza v la IQ 
gratitud de las pandillas.../* ¡Nada ciertamente..»! \L\ 
Eco del Comercio defiende los derechos del pn.'blo y 
denuncia tos excesos de la admiaislracio:i; poro una 
fuerza superior y material anula sus nobles osfuer-
Cos, parque donde 00 hay ley, eo vano es invocarla. 

Según «firma un periódico progresista, es cierto 
que se ba concedido á los buques mercantes fran -

ceses el mismo privilegio de pabolloo que tienen los 
aacionales. Cuando nosotros lo indicamos , niugaii 
diario ministerial hizo sobre ello reflexiones , pues 
esta medida es contraria i oaestro tráfico de cabo-
tage. Al mismo tiempo queouestros hombres tanto 
se aCanaa eo favorecer á los gobiernos estraogeros, 
DO cesan estos da herir á nuestros gobernantes del 
modo mas cruel y desusado. Y <{ ao escarmeatarani* 
Lo veremos. 

BEHITIOO. 
D I O S E:V Ii.% C R V Z . 

Es el sonido de mi humilde lira, 
El débil 800 de esa armenia lenta 

Es mi pobre laud.-
Ea mi voz sollozante , que sus ira ; 
Es mi acento, Señor, el que lamenta 

Tu martirio eo la cruz. 
Si no hay en él enternecido enoanto, 
Y pausados, sus débiles sonidos 

Sio TibracioD están, 
Por tívertieode lastimero llaoto , 
mezclados ay! mis ayes y gemido* 

Entre sus ecos vao. 
Sea bastante á mi laúd del suelo , 
Sea bastante ala (ttogaria mía 

Uii rayo de lu aiaort 
Para que suban eu la melodía 
De los laude* áureos del cielo 

Mis lamentos, SeSor, 
CoD tu bondad a i corazoo escuda, 
1*01 alma pura en el amor se llene, 

Que exhalabas por mí; 
Mí lira siempre abandonada y muda, 
Una vez suave y endulzada suene 

Ti>a sola para ti. 
Vaga luz, hoy de vientos impelida , 
EatoDces mi alma eo celestial sosiego 

Tranquila brillará; 
Hoy pobre[flor sio soles dosv.ilída, 
Eutooces ¡̂ ay ! mi corazón al fuego 

De tu amor se abrirá. 
Asi serán absorto eo tus tormentos, 
£0 mi dolor sentidos tas dolores; 

Tu angustia eo mi afliccioo; 
Entonces 1 ay ! al son de luis lamento* 
Comprenderé en tí fijos mis amores. 

Tu amor v tu pasión. 
El Rey, ePCriador, el Dios, el todo, 
Maoso y dócil al hombre redimía 

Eo duro padecer; 
Y BU hechura , la nada, el hombre, el todo, 
Yo eotre tanto orgulloso le pedia 

Dicha al mundo y placer. 
Y lo oyó el mundo, y con dorados gozes, 
Por borrar la impresión de tus suplicios 

El alma encadenó; 
Y en su abandono descorrer veloces 
Sus sombras lis pasioons y los vicios 

Ciega ya no i\a\ió. 


